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LA COLUMNA 
EDITORIAL

Conscientes de que, como expresara el 
lingüista cubano Juan Fonseca Martí-

nez, «tiene  la lengua española cuantos 
elementos se necesitan para dar expre-

sión clara, viva, hermosa y eficaz, a todo 
lo que pida ser manifestado con pala-

bras», llega la sexta edición de la revista 
trimestral Buen Idioma. Al vocabulario 
de nuestra rica lengua dedicamos las 

páginas siguientes; en ellas encontrará, 
estimado lector, un  pretexto para co-
nocer, desde la sencillez y la síntesis, 

la historia de numerosos vocablos, los 
cuales demuestran la riqueza léxica del 

español. No faltará el espacio dedica-
do a enaltecer la variante cubana de la 

lengua, como tampoco el necesario mo-
mento para resaltar la labor encomiable 
de la casa mayor de las palabras, la Real 
Academia Española que, desde su fun-

dación en 1713, resguarda un patrimonio  
compartido con más de 585 millones de 

hablantes: el español.  

 CRISTIAN MARTÍNEZ GONZÁLEZ,
el director

Foto de portada y contraportada: 
ISDI 
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Tabla discursiva

Cuando estaba en 
el servicio militar, 
cierta amiga sep-

tuagenaria se apareció con 
una reliquia, deteriorada ya, 
que le habían entregado 
en una reunión del Partido, 
vaya usted a saber en qué 
década de la pasada centu-
ria.

La cuartilla mecanogra-
fiada proponía una fórmula 
para esgrimir con facilidad 
un «bonito» discurso políti-
co —prometía explícitamen-
te— ante cualquier urgencia 
que lo meritase, como bien 
podría resultar una entrevis-
ta o un grupo de personas 
anhelando la «flamante» 
arenga.

Se trataba de una tabla 
que, como todas las tablas, 
tenía celdas y columnas or-
denadas a lo «1, 2, 3…» y 
filas dispuestas a lo «h, i, j, 
k…».

Para que aquello «funcio-
nase», insistía el breve pá-
rrafo de presentación, se de-
bía respetar el orden de las 
columnas y, con esa guía, ir 
alternando  las propuestas 
de las diferentes filas, como 
mejor nos pareciese.
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Es decir, cada celda con-
tenía un «textículo» predi-
señado para encajar con 
cualquier otro de la siguiente 
columna, por lo que una es-
tructura en apariencia lógica 
podía ser como la siguiente: 
1A + 2B + 3E + 4C + 1D + 
2A + 3F.

Frases y discursos cons-
truidos, nunca mejor dicho, 
redundancias en torno a lo 
que tenemos que hacer y 
lo que nos falta. Todo por el 
«módico» precio de acabar 
sin decir nada.

¿Todavía habrá gente uti-
lizando la «tablita»?

POR MARIO ERNESTO ALMEIDA BACALLAO, 
estudiante de Periodismo. Universidad de La Habana
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Lsegunda lengua ma-
terna más hablada en 
el mundo es la nues-

tra. Con ella heredamos una 
tradición de siglos, un tesoro 
compartido por millones, un so-
nido que puede ser escuchado 
en los seis continentes del pla-
neta. ¿Qué no podrá, enton-
ces, ser dicho en español? 

No podrá ser expresado, 
escuchado ni pensado lo que 
no se conozca, lo que no se 
cultive, lo que no se disemine. 
Ante esa riqueza léxica inne-
gable que ofrece el idioma, 
por su expansión, longevidad 
y cantidad actual de hablan-
tes, una pobreza de voca-
bulario se impone. Su mani-
festación esencial es a partir 
de repeticiones constantes 
y empleo de comodines. No 
obstante, no debemos pen-
sar en ella como un fenóme-
no propio de la lengua, sino 
de sus usuarios. Se estima 
que el léxico hispánico cuenta 
con un total de unas 300 000 
palabras; sin embargo, un ha-
blante promedio solo maneja 
entre 300 y 500. ¿Cómo es po-
sible? 

Esta epidemia verbal ha-

El océano y la pecera

lla uno de sus orígenes en el 
desencanto por la lectura, ya 
que es en los textos escritos 
donde se deposita la mayor 
variedad lingüística; en con-
traste, el ámbito oral suele 
propiciar un repertorio de 
vocablos considerablemente 
más estrecho. Por otra par-
te, existe una propensión a 
la circularidad temática: ha-
blamos y queremos cono-
cer sobre lo que nos ocupa 
a diario, pero tendemos a 
rechazar los temas que nos 
son ajenos, y con ellos, la for-
ma de expresarlos; esa falta 
de empatía nos priva de un 
léxico que podríamos incor-
porar a nuestra cotidianidad. 
Además, el hecho de relacio-

EN DEFENSA DE LA LENGUA

narnos solo con semejantes, 
con el grupo conocido, nos 
va colocando, con el paso 
del tiempo, en una pecera de 
palabras. Ignoramos así el lé-
xico de comunidades diferen-
tes, de las personas de otras 
generaciones, de habitantes 
de otras tierras. 

Para no morir en las vuel-
tas de una zona expresiva 
tan reducida hay que abra-
zar nuevas voces, expandir 
el horizonte de lo conocido 
y lo discursivo, nadar hacia 
las aguas de un léxico más 
amplio, más profundo, más 
oceánico. 

POR DANIELA PUJOL COLL, 
profesora de la Fac. de Artes y Letras. Univ. de La Habana 

Riqueza léxica del español frente a pobreza de vocabulario. 
Foto: Flicker (© Carlos González Vera)
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El hogar de las palabras

E   l Diccionario de la len-
gua española (DLE) 
es un referente inelu-

dible para los millones de ha-
blantes del idioma alrededor 
del mundo, quienes a sus pá-
ginas acuden regularmente en 
busca de los significados preci-
sos y la ortografía correcta. 

Este texto se erige como 
una suerte de canon lexi-
cográfico del español que 
dista de ser un compen-
dio absoluto o hermético, 
de ahí que se encuentra 
siempre en constante revi-
sión y actualización como 
la propia lengua.

En 1713 se creó la Real 
Academia Española (RAE) 
y desde entonces emanó 
entre sus integrantes la 
preocupación por editar 
una obra que recopilara 
las voces castellanas con 
exclusión de los nombres 
propios. Antes de esta fe-
cha se conocían dicciona-
rios elaborados por Alfon-
so de Palencia, Antonio de 
Nebrija y, especialmente, 
Sebastián de Covarrubias 
con su Tesoro de la len-
gua castellana o españo-
la, impreso en 1611.   

EL OTEADOR DE  LA HISTORIA

Para cumplir el propó-
sito de la Academia, de 
ofrecer una selección ac-
tualizada fueron publica-
dos entre 1726 y 1739 seis 
volúmenes que recibieron 
el nombre de Diccionario 
de la lengua castellana, 
en los que se explica «el 
verdadero sentido de las 
voces, su naturaleza y ca-
lidad, con las phrases o 
modos de hablar, los pro-
verbios o refranes y otras 
cosas convenientes al uso 
de la lengua». 

Este primer esfuerzo le-
xicográfico sería conocido 
luego como Diccionario de 
autoridades. El apelativo 

se debe a que los acadé-
micos creían que la lengua 
necesitaba contar con una 
norma culta sustentada en 
el uso de los mejores es-
critores. Así, en la entrada 
correspondiente a cada 
palabra se incluían citas 
de autores que corrobora-
ran la definición dada con 
el objetivo de «autorizar» 
el uso de las voces. Entre 
los literatos seleccionados 
estaban Miguel de Cervan-
tes, Lope de Vega, Fran-
cisco de Quevedo, Luis de 
Góngora, entre otros.

En 1770 salió a la luz 
una segunda impresión del 
«Diccionario de autorida-

POR  SAMUEL E. VIAMONTES SARDIÑA, 
estudiante de Periodismo. Univ. Central M. Abreu de Las Villas

La tradición lexicográfica de la RAE es meritoria. Foto: RAE
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des», aunque solo abarcó 
las dos primeras letras del 
alfabeto. Diez años des-
pués, en 1780, la RAE pu-
blicó la que sería la prime-
ra edición del Diccionario 
de la lengua española, que 
prescindía de las citas de 
los autores para facilitar el 
uso.

Desde entonces son 23 
las ediciones del Dicciona-
rio. A lo largo de este reco-
rrido es válido destacar una 
serie de hitos, a saber: la 4.ª 
edición (1803) contiene 59 
000 lemas que suponen la 
mayor ampliación de la his-
toria, además se consolidan 
los usos gráficos actuales 
con la sustitución de los dí-
grafos latinizantes ph, rh, th 
o ch por las grafías simples 
f, r, t, c o qu; la 12.ª edición 
(1884) comienza a incluir 
etimologías y palabras, 
acepciones y frases del ha-
bla popular; la 15.ª edición 

(1925) registra un aumento 
de americanismos y dialec-
tismos, además, adapta las 
definiciones al lenguaje de 
la época.

La más reciente edición, 
la 23.ª, conocida como 
Edición del Tricentenario 
(2014), incluye 93 000 le-
mas y destaca por la re-
visión de las marcas geo-
gráficas americanas y la 
de los extranjerismos. Di-
cho texto bien pudiera ser 

la última obra lexicográfi-
ca académica que cuen-
te con una edición física 
tradicional, pues la 24.ª, 
planificada para 2026, ha 
sido anunciada como nati-
va digital con una versión 
impresa, solo disponible 
bajo demanda. 

Conviene recordar que 
el Diccionario tiene una 
versión de consulta en lí-
nea que incorpora, al fi-
nalizar cada año, desde 
2017, las modificaciones 
aprobadas por las Acade-
mias de la Lengua.

En la confección del Dic-
cionario participa el Pleno 
de los académicos junto 
con el Instituto de Lexi-
cografía y diversas comi-
siones. La preparación de 
cada nueva entrega im-
plica la identificación de 
nuevas palabras o nuevos 
significados y la revisión 
de las palabras que ya fi-
guraban en él. 

Desde 2017 la versión digital de la 23.ª entrega del Diccionario de 
la lengua española se actualiza cada año. Foto: RAE

Diccionario de autoridades. Foto: RAE
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Actualmente, las fuen-
tes documentales que 
nutren el diccionario aca-
démico son el Banco de 
Datos del Español, que 
cuenta con más de 400 
millones de registros de 
textos históricos y con-
temporáneos de todos los 
países hispanohablantes, 
el fichero histórico de la 
Academia con diez millo-
nes de papeletas léxicas 
y lexicográficas, las obras 
de referencia y estudios 
monográficos sobre léxico 
y la Unidad Interactiva del 
Diccionario, que recopila 
las propuestas y sugeren-
cias externas.

La labor de la RAE en 
este ámbito salvaguarda la 
inconmensurable riqueza 
semántica del idioma: los 
distintos diccionarios son 
el testimonio de la evolu-
ción de la lengua y de la 
ideología de los hablantes 
y los compiladores. Gra-
cias a ello, el español sigue 
siendo un idioma vibrante, 
polisémico y abierto a las 
demandas cambiantes del 
mundo moderno

Las papeletas están ordenadas alfabéticamente en gavetas que 
contienen, cada una, unas dos mil cédulas. Foto: RAE

El Fichero General de la Real Academia Española consta de más 
de diez millones de papeletas, léxicas y lexicográficas. Foto: RAE

Este fichero se ha ido formando desde una fecha 
muy temprana, con mayor auge entre 1930 y 1996. Foto: RAE
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Biógrafos de palabras
IDIOMA.COM

L  as primeras mues-
tras del Diccionario 
histórico de la len-

gua española surgen entre 
dos períodos: 1933-1936 y 
1960-1996, pero ambos pro-
yectos nunca fueron acaba-
dos. Más tarde, en agosto 
de 2013, el entonces llama-
do Nuevo diccionario histó-
rico del español (NDHE) da 
a conocer su primera publi-
cación, a la que le siguieron 
reiteradas actualizaciones. 
Con el paso del tiempo se 
ha intensificado el desarro-
llo de las tecnologías y los 
medios digitales, lo que ha 
facilitado y ha hecho nece-
sario llevar la información al 
plano digital. 

De esta manera, con an-
tecedentes previos en el 
NDHE, en abril de 2021 se 
crea la Red Panhispánica 
de Academias, Universida-
des y Centros de Investi-
gación para la Elaboración 
del Diccionario histórico de 
la lengua española (DHLE), 
con el objetivo de divulgar 
la obra y el desarrollo lexi-
cográfico de nuestro idioma 
desde la antigüedad hasta 
la actualidad. 

Asimismo, con el propósi-
to de hacer un registro his-
tórico que comprenda la de-
finición y evolución de todas 
las palabras, es decir, su 
biografía, —incluyendo las 
que están en desuso— es 

convocado un grupo de le-
xicógrafos e informáticos 
para tan ardua labor. 

Este diccionario electró-
nico recoge una serie de 
artículos distribuidos por 
campos semánticos y fami-
lias léxicas, atendiendo a la 
relación desde el punto de 
vista etimológico, morfoló-
gico y semántico que existe 
entre las palabras. 

A su vez, el DHLE ofre-
ce a los filólogos y al públi-
co en general la posibilidad 
de conocer el origen de las 
palabras para su correcta 
interpretación y utilización, 
puesto que muchas de es-
tas han sufrido cambios en 
su significación con el de-
curso del tiempo y han sido 
objeto de usos lingüísticos 
incorrectos. 

POR  LYANET TORO NAVARRO, 
estudiante del Instituto Superior de Diseño. La Habana

El actual Diccionario histórico de la lengua española tiene dos 
precedentes en la RAE, ambos inacabados. Foto: RAE
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Desde el 13 de abril 
de 2021 está dis-
ponible para su 

consulta en línea la décima 
actualización del Diccionario 
histórico de la lengua espa-
ñola (DHLE), el cual ascien-
de a 6235 artículos. Entre 
las novedades resaltan las 
entradas relacionadas con el 
coronavirus o la COVID, así 
como otros vocablos para 
designar enfermedades y 
partes del cuerpo, armas y 
máquinas bélicas e, incluso, 
voces de la indumentaria.

Sin embargo, de todas las 
incorporaciones, quizás fue 

POR C. M. G.

covidiota el término que más 
repercusión tuvo en la pren-
sa. Tanto es así que durante 
semanas se observaron ti-

tulares como los siguientes: 
RAE acepta la palabra “covi-
diota” en su diccionario, Co-
vidiota: la palabra que para 
algunos es un insulto y fue 
aprobada por la RAE y La 
RAE aprueba el uso del vo-
cablo “covidiota” para definir 
a los negacionistas. 

Más allá del «tufillo» sen-
sacionalista presente en 
los titulares citados, los me-
dios «(des)informativos», tal 
como los califica un acucioso 
profesor cubano, nuevamen-
te desinforman, al tanto com-
parten —sin acudir a la fuen-
te primaria— lo publicado por 
otro medio, incluso con datos 
imprecisos sobre cuestiones 
lingüísticas vinculadas con la 
actualidad. 

LA VIDA DE LAS PALABRAS
‘Covidiota’, esbozo de una biografía

Covidiota: ‘persona que se niega a cumplir las normas sanitarias 
dictadas para evitar el contagio de la covid’. Foto: Internet
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Una vez más la prensa 
—no solo cubana— perpe-
túa la idea de que la RAE 
es la «dueña» y «señora» 
de un tesoro perteneciente, 
por entero, a más de 585 
millones de hablantes: el 
español. 

Desde estos espacios 
se sigue sosteniendo la 
percepción de que la RAE 
es la institución encargada 
de ser un perro lebrel a las 
puertas del idioma, en tan-
to censura o aprueba, se 
muestra permisiva o velei-
dosa ante los usos del len-
guaje…

Quienes así piensan es 
probable que desconozcan 
cuál es —o debería ser— la 
misión de las Academias de 
la Lengua: velar por que los 
cambios experimentados por 
nuestra lengua no quiebren 
su unidad a ambos lados del 
Atlántico. 

Los medios, que deberían 
alejarse de la imprecisión, 

creyeron «innecesario» acla-
rar a qué diccionario se le in-
cluía el término covidiota. 

¿Acaso aclararlo no hu-
biese disminuido el bombar-
deo innecesario de consul-
tas lingüísticas en Twitter, las 
cuales la RAE aclaró con el 
fin de precisar qué obra aca-
démica había acogido la voz 
covidiota? 

¿Acaso los usuarios de la 
red de redes, al leer la noticia 
de una nueva incorporación 
al diccionario pensaron que 
la prensa se refería al Diccio-
nario de la lengua española 
(DLE)? 

Las consultas en Twitter 
así lo demostraron: los inter-
nautas supusieron que covi-
diota ya se documentaba en 
la obra lexicográfica por ex-
celencia: el DLE; por tanto, 
conviene insistir en que este 
otro proyecto panhispánico, 
en el cual participan las 22 
academias hermanas de la 
RAE, —ya no más Diccio-

nario de la Real Academia 
Española (DRAE), como aún 
se sigue viendo erróneamen-
te en la prensa— no recoge 
neologismos no asentados 
en el uso, como es el caso 
de la voz covidiota.

Ante tantas dudas, la RAE 
publicó, apenas dos sema-
nas después de la presen-
tación de las novedades del 
DHLE, un «Comunicado so-
bre la nueva actualización 
del Diccionario histórico de 
la lengua española», en el 
cual precisó algunas cuestio-
nes relacionadas con dicho 
asunto.  

En el comunicado, la RAE 
puntualizó que «la incorpo-
ración de estas palabras en 
el DHLE no supone un aval 
para su uso, sino únicamen-
te la constatación de que se 
atestiguan o se han atesti-
guado en español; tampoco 
implica en ningún caso que 
se esté considerando su in-
clusión en el DLE, repertorio 
que no acoge neologismos 
de uso no generalizado». 

Que el comunicar con pre-
cisión, veracidad y con apego 
a las normas elementales del 
periodismo no sea una uto-
pía irrealizable. Es un anhe-
lo de la revista Buen Idioma 
que esta máxima acompañe 
siempre a quienes tienen la 
ardua misión de informar.  

Covidiota: ‘típico o característico de un covidiota’. Foto: R. Espejo
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VACUNA ORTOGRÁFICA

POR  ARIEL PINARES LA O, 
estudiante de Medicina. Camagüey

Gazapos en el lenguaje médico

Expresarse con co-
rrección en temas 
que no son de vas-

to dominio personal es com-
plejo. ¡No lo dudemos! Así, 
las ciencias de la salud es-
tán colmadas de numero-
sas palabras que ocasionan 
confusiones frecuentes en 
su pronunciación y escritura.

De forma contextualizada 
se irá haciendo referencia a los 
gazapos más comunes: 

• «El ortopédico atendió 
a Luis por un egipse de 
tobillo». En este caso, 
el término correcto sería 
esguince, el cual designa 
la lesión que se produce 
en una articulación por el 
estiramiento excesivo de 
sus ligamentos. 

• «El gastroenterólogo le 
diagnosticó una úlcera 
péptica en el deudeno».  
Se dice duodeno, que es 
la primera porción del in-
testino delgado. 

• «Se le podían oscultar 
estertores crepitantes en 
su tórax». Es un error fre-
cuente escuchar oscultar 
en vez de auscultar, para 
hacer referencia a una 
técnica de examen físico 

empleada en la medici-
na. 

• «La enfermededad se 
encuentra en un estadío 
avanzado». Aunque es 
usual la utilización de es-
tadío refiriéndose a una 
etapa en la evolución 
de una enfermedad, por 
ejemplo, lo correcto es 
«estadio avanzado».

• «El paciente murió por 
una herida en la arteria 
orta». El nombre de la 
más importante arteria 
del organismo humano 
es aorta, no orta. 

El conocimiento no ocupa 
espacio, y nada justifica que 
alguien  se exprese inadecua-

damente. Recuerde que su 
lenguaje verbal/oral es su carta 
de presentación.

Encontramos ejemplos en 
cada una de las especialida-
des de la medicina, a saber: 
onda en lugar de sonda; aná-
lice por análisis; psicriático en 
vez de psiquiátrico; próstota en 
lugar de próstata; menospau-
sia por menopausia; cangrena 
por gangrena; amígdola, carie 
y tiroide, por amígdala, caries y 
tiroides, respectivamente.

Hablar sin manchas es casi 
imposible; pero, si la incorpo-
ración de palabras nuevas a 
nuestro diccionario intelectual 
nos abre puertas, que vengan, 
entonces, palabras nuevas.

El cubanismo que alude a la mascarilla 
sanitaria es nasobuco, no nasabuco. Foto: Freepik
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Con el descubrimiento 
de América, en 1492, 
se produce un cho-

que cultural sin precedentes en 
la historia. La cultura del más 
fuerte predominó y, por consi-
guiente, su idioma; no obstan-
te, la lengua de los conquis-
tadores fue enriquecida con 
muchísimos vocablos de nues-
tros antepasados aborígenes. 

En Cuba y en el Caribe pre-
dominaban los taínos, grupo 
aborigen que fue el primero 
en entrar en contacto con los 
españoles. Es por ello que el 
lenguaje de los taínos es, de 
todos los dialectos anteriores 
al arribo de Colón, el que más 
presencia tiene en la lengua 
española. 

Un grupo de palabras utiliza-
das en la actualidad proviene 
de la lengua de nuestros abo-
rígenes, sobre todo los topóni-
mos de varias zonas cubanas. 
Aquí encontramos los vocablos 
Manicaragua (que en lengua 
arahuaca significa t̔ierra de 
hombres valientes )̓, Guamu-
haya (macizo montañoso de la 
región central, que proviene del 
arahuaco, en el que gua signi-
fica f̔uente o nacimiento ;̓ mu, 
ʽdesarrollo  ̓y haya, ̔ asociarse )̓, 

CURIOSIDADES

POR  MALCOLM EUPIERRE OQUENDO, estudiante de 
Telecomunicaciones. Univ. Central Marta Abreu de Las Villas 

Guanabacoa (que significa l̔u-
gar abundante en aguas )̓, en-
tre otros. A estos se les suman 
Bacunayagua, Guanabacoa y 
Bacuranao. 

Asimismo, otras palabras 
de uso popular están presen-
tes en el día a día: canoa, que 
hace referencia a la embarca-
ción aborigen; hamaca, que 
significa r̔ed para pescado  ̓ y 
era utilizada como cama col-
gante en los días de pesca o 

para descansar. Entre otros vo-
cablos legados por los taínos, 
encontramos los siguientes: 
ají, yuca, caimán, bohío, maíz, 
huracán,  los cuales certifican 
que «la lengua de los indios» 
era —como expresó el padre 
Bartolomé de las Casas— «la 
más elegante y más copiosa 
de vocablos, y la más dulce en 
sonidos».   

Impronta indígena en el léxico

Según Sergio Valdés Bernal, miembro de la Academia Cubana de 
la Lengua, en el país subsisten 483 voces indígenas. Foto: Freepik
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LUPA MARTIANA
Martí y algunas concepciones 

esenciales sobre el idioma. 
El vocabulario

POR JOSÉ FERNÁNDEZ DÍAZ,  
profesor del Centro Universitario Municipal, de Guanajay, Artemisa

El Apóstol, sin haber 
sido lingüista, tuvo 
siempre una estre-

cha relación con los idiomas, 
especialmente con «nuestra 
hermosísima lengua», como 
bien calificara al español.

Toda su obra escrita, inclu-
yendo en ella desde el primer 
documento epistolar conserva-
do —la carta que escribiera a 
su madre con solo 9 años, en 
Hanábana—, hasta sus dia-
rios de campaña de 1895 que, 
sin la intención de publicarlos, 
descubren al original creador 
y revolucionario, es expresión 
del dominio que poseía Martí 
sobre su  lengua materna, vá-
lido para su no menos eficaz 
producción oral; entre otras 
causas, por la riqueza de su 
vocabulario, ajustado a cada  
circunstancia, al destinatario, a 
su valor de uso, pero, además, 
en función de la comunicación 
clara y precisa, sin dejar de ser 
bella;  de esa curiosidad insa-
tisfecha ante la palabra, en  su 
afán de saber de dónde vienen 
los vocablos, su significación 
y estructura, lo que hicieron 

muy original su empleo en los 
diversos géneros y escenarios 
en que se desenvolvió, y como 
apoyatura de su propósito  ma-
yor: la independencia de la pa-
tria.

Al igual que su pensamien-
to pedagógico, el lingüísti-
co —aunque mucho menos 
abundante que el primero—,  
también está diseminado por 
su vasta obra, sobre todo en 
periódicos, revistas, apuntes, 
fragmentos y diarios, lo que no 
les resta valor a sus conside-
raciones sobre el tema, por el 
contrario, son de gran significa-
ción y vigencia muchas de sus 
reflexiones.

El autor de este artículo, 
pretende acercar al lector a al-
gunas de esas ideas sobre el 
idioma, especialmente las que 
están más relacionadas con 
el léxico, aspecto que, al igual 
que otros de la lengua espa-
ñola, resulta muy difícil deslin-
darlo, al ser parte de un todo 
armónico que, en esencial inte-
gración,  conforma el discurso 
martiano.

Estos fragmentos de textos 

fueron extraídos de una sen-
cilla, pero  importante compi-
lación, que hiciera Marlen A. 
Domínguez Hernández, para 
su libro José Martí: ideario lin-
güístico, Editorial Pablo de la 
Torriente Brau, La Habana, 
1990, entre los que destacan 
«El castellano en América», 
hasta ahora el primer artículo 
suyo que se publicó en el diario 
La Nación, de Montevideo, el 
23 de julio de 1889; y también, 
sus apuntes  escritos en Nue-
va York, entre los años 1881 y 
1895. La paginación que apa-
rece al final de los textos se 
corresponde con el libro de la 
destacada doctora y profesora 
antes mencionada.

• De «El castellano en 
América»

[…] de cierto director de 
diario cuentan en España, 
que cada vez que le llega-
ba un aspirante con deseos 
de escribir en su periódico, 
le mostraba una pizarra de 
esas que llaman frases de 
estampilla y adverbios en 
mente, «por mejor decir», 
«digámoslo así», «todos, 
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absolutamente todos», y co-
rreas del mismo arnés: «¡Si 
Ud. sabe escribir sin usar 
una de estas muletas, lo 
tomo para mi diario!». (p. 15)
Con fino humor inicia Martí 

este artículo. Para ello se vale 
de la anécdota, una de las 
cuales es la que aparece en el 
fragmento anterior, cuya fun-
ción es criticar  a  aquellos que 
empobrecen el vocabulario, su 
fluidez y riqueza al emplear lo 
que él llama muletas, o sea, las 
muletillas, que aun hoy, tanto 
en el plano oral como en el es-
crito, siguen dañando el buen 
uso del idioma. 

[…] no se ha de poner el 
español, so pretexto de ele-
gancias, entretelado y lleno 
de capas lo mismo que las 
cebollas; ni, so pretexto de 
libertad, se le ha de dejar 
como payaso de feria, lleno 
de sobrepuestos y remien-
dos en colorín  que no sea 
suyo, usando las voces fue-
ra de su sentido. (p. 16)
En el anterior fragmento,  

Martí llama a la reflexión de 
aquellos que van al extremo 
opuesto: los que, creyendo que 
están embelleciendo el texto, 
utilizan en demasía adjetivacio-
nes, expresiones aclaratorias o 
palabras que quizás sean her-
mosas y «cultas», pero que 
tienen otra significación y en 
el contexto en que se encuen-
tran, no son apropiadas, de 
ahí que lejos de adornar y ser 
expresión de una riqueza del 

al estudio de los vocablos por 
su significación, y la selección 
de su acepción más precisa, 
al utilizarlos, para no parecer 
ignorantes de nuestro propio 
idioma. 

Del  «Cuaderno de apun-
tes Núm. 5»

Y  él amaba su lengua, 
que no hay como esto de 
saber de dónde viene cada 
palabra que se usa, y qué 
lleva en sí, y a cuánto alcan-
za; ni hay nada mejor para 
agrandar y robustecer la 
mente que el uso esmera-
do y oportuno del lenguaje. 
Siente uno, luego de escribir, 
orgullo de creador (de escul-
tor y de pintor). (pp. 39-40)
El autor de este trabajo fina-

liza con los anteriores apuntes, 
que son portadores del  sentido 
de pertenencia de Martí con su 
lengua materna, la significa-
ción que les dio  al estudio y al 
uso de los vocablos, tan liga-
dos a la verdad del día a día, 
por el pueblo que los crea, y 
que será, en definitiva, quien 
llegará a perpetuar o no el lé-
xico del futuro, con el decurso 
del tiempo. Por lo tanto, sus jui-
cios sobre el idioma mantienen 
plena vigencia.

Ha sido solo una aproxima-
ción a las ideas martianas so-
bre su lengua, nuestro idioma 
español, en especial hacia su 
vocabulario. Idioma, cuyas 
«palabras han de ser brillantes 
como el oro, ligeras como el 
ala, sólidas  como el mármol».

vocabulario empleado, hacen 
más cargado, confuso, desa-
gradable y risible el mensaje 
que, cual payaso, solo consi-
gue  que se rían de lo expre-
sado.

[…] para todos los esta-
dos del lenguaje hay una ley 
común, que es la de no usar 
palabras espurias o cambiar 
la acepción a las genuinas, 
porque el que unas veces 
debe ponerse en el lienzo 
más amarillo y menos otras, 
no quiere decir que se pinte 
con cualquier amarillo cogi-
do del camino. [...] Se ha de 
aspirar a la limpieza griega. 
(pp. 17-18)
Insiste Martí en que las pa-

labras tienen su significación, y 
de acuerdo con ello, así se em-
plearán, siempre ajustándose 
la acepción al contexto en que 
se vaya a emplear, pues de lo 
contrario no tendrán valor, y la 
falsedad llegado el momento, 
siempre se advertirá. 

Por otra parte, es un llamado 

Retrato de Martí (1891). 
Obra de Hernan Norman 



ROSTROS DEL IDIOMA

L  a prestigiosa lin-
güista cubana Eloí-
na Miyares Bermú-

dez (1928-2015), junto a su 
esposo, de oficio filólogo, el 
profesor Vitelio Ruiz Her-
nández (1928-2019), funda-
ron a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XX el estudio 
sistemático de las más sig-
nificativas vertientes de la 
lingüística en Cuba.

Esta pareja singular creó, 
en la Ciudad Heroína, el 
reconocido Centro de Lin-
güística Aplicada (CLA), 
que ha sido un difusor prin-
cipal de la disciplina y que 
en 2021 está cumpliendo 
50 años de  útil defensa de 
nuestro idioma. La copiosa 
bibliografía acumulada en 
esta institución cuenta, en-
tre otros títulos, con el ya 
famoso Diccionario bási-
co escolar, obra impulsada 
por estos amantes de las 
palabras, quienes siempre 
estuvieron conscientes de 
cuánto una obra como esta 
puede ayudar a los estu-
diantes y al pueblo cubano 
en su aprehensión de los 
conocimientos de nuestra 
lengua materna.
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POR ANA MARÍA GARCÍA HORTA, 
estudiante de Periodismo. Universidad de La Habana

Vitelio fue maestro nor-
malista y amplió sus conoci-
mientos magisteriales has-
ta alcanzar la categoría de 
doctor en Ciencias Peda-
gógicas. En 1969, comen-
zó a hacer indagaciones 
en la Oficina Internacional 
de Estudios del Español, 
donde se graduó como in-
vestigador lingüístico. Fue 
nombrado investigador del 
Departamento de Literatura 
y Lingüística de la Acade-
mia de Ciencias de Cuba 
en Santiago de Cuba, don-
de fungió como director.

Por su parte, la esposa y 
también maestra normalista 

Eloína Miyares, licenciada 
en Letras por la Facultad de 
Humanidades de la Univer-
sidad de Oriente, realizó es-
tudios de Fonética Acústica 
en el Instituto de la Acade-
mia de Ciencias de Praga 
en Checoslovaquia.

Ambos intelectuales son 
baluartes de la protección 
del habla y defensores de la 
identidad cultural del pueblo 
de Cuba. En cada evento 
de la lengua en el mundo se 
han de resaltar sus figuras 
como iniciadores y como in-
cansables estudiosos de la 
lingüística en el país. 

Amantes de las palabras

Vitelio Ruiz y Eloína Miyares merecieron el título honorífico de 
Héroe del Trabajo de la República de Cuba. Foto: Trabajadores



El Diccionario bási-
co escolar  (DBE), 
dirigido y coordina-

do por los doctores Eloína 
Miyares Bermúdez y Vitelio 
Ruiz Hernández, contó con 
la participación de un valio-
so grupo de especialistas, 
encargado de actualizar 
las ediciones anteriores, de 
acuerdo con las recomen-
daciones de la estandari-
zación idiomática incluidas 
en los últimos textos nor-
mativos de la Real Acade-
mia Española y de la Aso-
ciación de Academias de la 
Lengua Española. 

Esta obra, publicada 
por la Editorial Oriente en 
2014, constituye sin duda 
alguna una excelente he-
rramienta tanto para el pa-
norama de la  lexicografía 
cubana como para nuestra 
masa estudiantil. La cuar-
ta entrega del DBE  consta 
de dos tomos: el primero, 
de 700 páginas, con la in-
troducción, listado de abre-
viaturas empleadas y el 
diccionario desde la letra 
A hasta la K, así como con 
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POR YENILEY ESPINOSA MARTÍNEZ, profesora de 
Español-Literatura, del municipio Vertientes, Camagüey 

19 campos temáticos de 
ilustraciones (el cosmos, 
los animales, las plantas, 
la escuela, etc.), las cua-
les en 32 páginas contri-
buyen a una mejor fijación 
de las palabras; y el segun-
do tomo cuenta con 1353 
páginas y nos presenta el 
diccionario desde la letra L 
hasta la Z, además, ofrece 
anexos con 100 conjuga-
ciones de verbos.

En la obra se documen-
tan más de 12 000 entra-
das, numerosos cubanis-
mos, americanismos y, en 
menor cuantía, anglicismos 
y galicismos, como reflejo 
de las características del 
español hablado en Cuba. 

El DBE cuenta, además, 
con su versión electróni-
ca, disponible tanto en CD 
como en Internet:

(https://cutt.ly/Nm8Eexn). 

Cabe resaltar la inclu-
sión de videos que ilustran 
el significado de verbos 
como absorber, aterrizar, 
abolir, etc., los cuales des-
pertarán gran interés entre 
los educandos.  

Esta obra, en ambas ver-
siones, constituye una útil 
herramienta, favorecedo-
ra del buen dominio de la 
lengua española. El uso de 
los diccionarios cobra cada 
vez más importancia, por-
que, mientras los usuarios 
conozcan mejor y con ma-
yor precisión el significado 
de las palabras, se abrirá 
ante ellos un universo con-
ceptual más extenso y po-
drán comprender mejor el 
mundo que los rodea. Así, 
los estudiantes y el pueblo 
cubano, en general, ten-
drán mayor seguridad en el 
uso de su vocabulario. 

LIBROS PARA CULTIVARSE
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Como ‘afición des-
medida a costum-
bres extranjeras’  

y ‘préstamo, especialmen-
te el no adaptado’, define 
el Diccionario de la lengua 
española el término extran-
jerismo. Son diversos los 
que escuchamos a diario en 
conversaciones o leemos 
en redes sociales e, inclu-
so, en medios de prensa. 

Hay varios tipos de ex-
tranjerismos que encuen-
tran una forma u otra de 
adaptarse al idioma. Deno-
minamos crudos a aque-
llos que se han enraizado 
en nuestra lengua, pero sin 
perder la forma natural, es 
decir, la grafía y la pronun-

ciación son las mismas. Así 
leemos en titulares referi-
dos a festivales de jazz o 
ballet, estas palabras tan 
comunes en nuestro voca-
bulario, pero que deben ser 
distinguidas gráficamente. 
Lo mismo sucede con hard-
ware o software, que no en-
cuentran un equivalente en 
español; préstamos que de-
bemos resaltar en cursiva.

No obstante, las Acade-
mias de la Lengua están 
abiertas a nuevas propues-
tas de palabras provenien-
tes de otras jergas y que 
pueden acomodarse a la 
nuestra; nos encontramos, 
pues, con otro tipo de ex-
tranjerismos, los adapta-

dos. Las adaptaciones son 
aquellas que implican una 
adecuación a la pronuncia-
ción y grafía de nuestra len-
gua. 

Algunas nos sorprenden 
y hasta resultan algo gra-
ciosas. Güisqui, tal como 
lo lee, con g y diéresis; así 
la famosísima bebida en-
cuentra acople en español. 
Para gusto del consumidor, 
otra posible adaptación es 
wiski; aunque, en cursiva, 
también se admite la forma 
original del inglés whisky. 

Entre otras formas pecu-
liares y comunes podemos 
citar las siguientes: beis, 
béisbol, bistec, bufé, carné, 
casete, chalé, champú, cli-
ché, escáner, eslogan, es-
pagueti, estándar, estrés, 
yudo, sunami, clic.

Extranjerismos impreg-
nados durante décadas en 
la cultura popular o adap-
tados por las instituciones 
lingüísticas vienen todos a 
enriquecer el amplio glosa-
rio de palabras que forman 
nuestro léxico. Velemos 
siempre, eso sí, por la ami-
gable convivencia, por su 
uso adecuado y no abusivo.

POR CHRISTIAN SERAFÍN JIMÉNEZ, estudiante de 
Periodismo, Universidad Central Marta Abreu de Las Villas

Sobre ‘güisqui’ y otras adaptaciones

¿Por qué recurrir a los extranjerismos si el español cuenta con 
palabras para nombrar la misma realidad? Foto: reviewbox.com
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«Rebrotarán muchas pa-
labras que ya habían 
caído y caerán las que 

ahora están de moda, si así lo 
quiere el uso, en cuyo poder 
residen el arbitrio, la autoridad 
y la norma de la lengua», así 
sentenció el poeta latino Ho-
racio. Por tal razón, en Buen 
Idioma presentamos las 
que son, a nuestro juicio, 
las palabras más «hermo-
sas» del idioma español, 
bien por su significado, eti-
mología, escritura o, sim-
plemente, por el simbolismo 
que encierran. 

1- INEFABLE: 
‘que no se puede expli-

car con palabras’ 
Este término proviene del 

latín ineffabĭlis ‘indecible’ y 
se documenta desde 1611 
en el Tesoro de la lengua 
castellana o española, dic-
cionario del erudito Sebas-

tián de Covarrubias. Ya en 
1774 se incorporó al Diccio-
nario de autoridades, de la 
RAE. Un sinónimo, tan her-
moso como el propio adjeti-
vo inefable, es inenarrable, 
del latín inenarrabĭlis. 

2- INMARCESIBLE:
 ‘que no se puede mar-

chitar’ 
Inmarcesible es un adje-

tivo que proviene del latín 
immarcescibĭlis. En el año 
1780 aparece documen-
tado por primera vez en el 
Diccionario de la lengua 
castellana con el siguiente 
significado: ‘lo que no pue-
de, o no es capaz de mar-
chitarse’. 

Por eso, en ocasiones, 
es probable que haya escu-
chado hablar de un «amor 
inmarcesible», es decir, un 
«amor que no se puede 
marchitar». 

3- PATRIA: 
‘tierra natal o adoptiva 

ordenada como nación, 
a la que se siente ligado 
el ser humano por víncu-
los jurídicos, históricos y 
afectivos’

Este término proviene del 
latín patria, sobre el cual, en 
una «Dedicatoria a Lorraine 
S. Brunet», José Martí escri-
bió: «Si me preguntan cuál 
es la palabra más bella, diré 
que es “patria”: —y si me 
preguntan por otra, casi tan 
bella como “patria”, diré— 
“amistad”». 

Seguramente, ahora re-
cuerde aquella respuesta 
que dio la abuela —en La 
noche, de Excilia Salda-
ña— ante la pregunta de 
su nieta: «—Abuela, ¿qué 
es la patria? —Una forma 
en el mapa no le basta. Ni 
el escudo, ni el himno, ni la 
bandera. Es la tierra y la luz 

5 palabras ‘hermosas’ del español
POR C. M. G.

PALABREANDO
Sobre ‘güisqui’ y otras adaptaciones
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y la lengua y los muertos 
y los vivos y el poema que 
aprendimos de niños en la 
escuela». 

El término patria se do-
cumenta por primera vez 
en el año 1570 en la obra 
Vocabulario de las dos len-
guas toscana y castellana, 
de Cristóbal de Casas. En 
1737 tuvo una entrada en el 
Diccionario de autoridades, 
de la RAE, con el sentido 
que ya le otorgamos hoy: ‘el 
lugar, ciudad o país en que 
se ha nacido’. 

4- RESILIENCIA: 
‘capacidad de adapta-

ción de un ser vivo frente 
a un agente perturbador o 
un estado o situación ad-
versos’

La vigesimotercera edi-
ción del Diccionario de la 
lengua española ya docu-
menta el término resiliencia 
(no resilencia), del inglés 
resilience, y este del latín 
resiliens. Su adjetivo co-
rrespondiente es resiliente 
(no resilente). 

Como ha explicado la 
Fundación del Español Ur-
gente, «es precisamente la 

capacidad de adaptación y 
recuperación que aparece 
en las definiciones la que 
diferencia este sustantivo 
de la mera resistencia, cuya 
definición es ‘acción y efecto 
de resistir (tolerar, aguantar 
o sufrir)’». La actual pande-
mia ha demostrado también 
cuán resiliente puede ser el 
ser humano. 

5- UTOPÍA: 
‘plan, proyecto, doctri-

na o sistema deseables 
que parecen de muy difí-
cil realización’ 

Utopía es un término que 
proviene del latín moderno 
Utopia, isla imaginaria con 
un sistema político, social 
y legal perfecto, descrita 
por Tomás Moro en 1516, 
y este del griego οὐ ou ‘no’, 
τόπος tópos ‘lugar’ y el latín 
-ia ‘-ia’. 

En la obra Diccionario 
castellano con las voces de 
ciencias y artes y sus co-
rrespondientes en las tres 
lenguas francesa, latina e 
italiana, de Esteban Terre-
ros y Pando, de 1788, se 
registra por primera vez el 
término utopía. 

 Sobre dicho vocablo, el 
destacado escritor urugua-
yo, Eduardo Galeano, ex-
presó: «La utopía está en el 
horizonte. Camino dos pa-
sos, ella se aleja dos pasos, 
y el horizonte se corre diez 
pasos más allá. ¿Entonces 
para qué sirve la utopía? 
Para eso, sirve para cami-
nar».

Asimismo, uno de los 
más grandes soñadores 
que ha tenido Cuba, el inol-
vidable doctor Eusebio Leal 
Spengler, un utopista por 
excelencia, sobre la utopía, 
señaló: 

[…] me aferro a la uto-
pía, que es la máxima 
aspiración de aquel que 
no deja de soñar, por-
que significaría dejar de 
existir. Cuando te digo 
utopía me estoy refirien-
do a la concreción de un 
ideal, a la realización de 
un proyecto.

¿Y cuál es su palabra 
preferida, estimado lec-
tor?
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FORTUNA DEL POETA

Hay palabras de amor
que endulzan tus sentidos
que te elevan el alma
hasta el cielo infinito.
 
Hay palabras que enseñan
que la vida es hermosa
aún con cicatrices
y espinas en las rosas.
 
Y están las de amistad
que curan las heridas
que calman la ansiedad
y golpes de la vida.
 
Hay palabras de odio
letales al amor,
palabras sin sentido
que matan la ilusión.
 

Alicia Santi de Casati, 
escritora argentina

Y hay palabras que hieren
según de quienes vienen…
siempre dolerán más
de aquellos a quienes quieres.
 
Sé cauto en tu lenguaje,
cuida tus opiniones…
las palabras que emites
trasmiten emociones.
 
La palabra es semilla,
germina en nuestra mente...
puede cumplir tus sueños
o dejarlos inertes.

El poder de las palabras
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Descargue las versiones anteriores de la revista en el siguiente enlace: 
https://cutt.ly/3m8ToG5

Viñetas: © Profesor don Pardino




